


EDITORIAL 

La familia, es la institución humana más universalizada en el tiempo y 
en el espacio. Es una institución primaria y, por tanto. perenne, de la relación 
humana con implicaciones de todo tipo: educativas, económicas, culturales, 
políticas, religiosas, etc. 

Sin embargo, es evidente, que la familia está en evolución continua, 
debido al influjo que sobre ella ejercen las transformaciones sociales: la revo- 
lución económica, la incorporación de la mujer al mundo del trabajo, el con- 
sumismo, la reducción del núcleo familiar, la variedad de tipos de familias, el 
incremento de divorcios, la incidencia de los medios de comunicación, etc. 

Si la metamorfosis o cambio en el modelo-tradicional es actualmente 
de dominio público, su significado y valoración varían sustancialmente según 
los ambientes y, sobre todo, según sea la experiencia y condición de quienes 
los enjuician. 

Ante esta visión alternativa y a veces contradictoria se impone aproxi- 
marnos a esta realidad de la familia con serenidad y sin prejuicios. Si es un 
valor, hay que apostar por la familia tratando de apoyarla y promoverla. Si es 
un contravalor, la actitud debe ser rebajarla y hasta tender a suprimirla. 

Este número de ALMOGAREN quiere ofrecer su aportación en  este 
debate. Analizamos cuidadosamente algunos aspectos de los que está ocu- 
rriendo en  esta institución, plural y cambiante como la vida misma y, al 
mismo tiempo, proponemos algunos de esos horizontes a los que su vocación 
está couvocando permanentemente a la familia cristiana. 

La sección de experiencias manifiesta claramente nuestra apuesta: las 
funciones de la familia han sufrido un cambio notable, lo que no ha pasado es 
la razón de ser de la familia. Los diversos testimonios y experiencias, tanto a 



nivel institucional como personal, nos muestran hasta qué punto la familia 
sigue manteniendo como valores indeclinables, su fuerza personalizadora y 
su dinamismo socializador y, hasta qué punto, es y debería ser objeto de 
nuestra preocupación pastoral. 

En este "Año Internacional de la Familia" que está terminando, quere- 
mos hacer de este modo, un pequeno homenaje a esta institución que, a 
pesar de sus crisis, sigue siendo la más valorada por los españoles, en la que 
muchos aprendimos, desde muy niños, actitudes tan importantes como la ter- 
nura, el cariño, la entrega, la relación con Dios. En definitiva, donde experi- 
mentamos el amor en sus múltiples variantes. 

Junto a este núcleo, como es ya tradicional en nuestra revista, ofrece- 
mos las secciones acostumbradas, que pretendemos enriquecer a partir de 
este número con un nuevo apartado que titulamos "Colaboración" y en el 
que intentamos dar cabida a aquella aportaciones que no entran dentro de la 
temática monográfica tratada, pero que pueden ser de interés para nuestros 
lectores. 

Por último, queremos dejar constancia de nuestra comunión con el 
obispo. Mos. Ramón Echarren Ystúriz, presidente del CET, que justamente 
en estos días en que sale a la luz el número 14 de ALMOGAREN celebra 
con toda la diócesis sus veinticinco años de obispo. ¡Que el Señor lo conserve 
y le dé larga vida!. 




